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DIRECTOR—D FERIADO PALV QUA 

A D V E R T E N C I A S , 
Tod;is las aserióle v. es daran principio el primero do 

cada mes. 
Lo o»-; Ina!3.5 u•:•'•• venir firmados por sus autores 

y no .se devolverán sino en casos especiales. 
" La correspondencia al Director. 

LO QUE ES Y LO QUE DEBE SER. 

¿Qué es Almería? ¿qué debe ser Alme-
ría? 

Esta cuestión la lia tratado recién te-
mente nuestro colega el Ya Veremos, 
y la lia tratado Lien. 

I. 
—Si Almería es una provincia de Es-

paña-—escribe—como dicen ei mapa y 
la historia, es indudable que tiene los 
mismísimos deberes y los mismísimos 
derechos que cualquiera de las demás 
provincias españolas. Y bien se atien la 
á la legalidad estricta, bien á una equi-
dad prudente, ni debe tener mas privile-
gios que otras ni debe tampoco estar 
más desatendida que ninguna. Esta no-
ción es tan fundamental y clara, que 
para verla no se necesitan grandes refle-
xionas ni muchísimos anteojos. Esto es 
lo que debe ser; este es el derecho; pero 
reconociéndolo así todos, porque es mas 
claro que el sol del medio i.í, los gobier-
nos nos niegan el derecho," barrenando 
la justicia y pisoteando la r izon. 

II. 
—Y de hecho ¿qué viene* siendo en 

Espara la provincia de Almería? conti-
nua diciendo el colega. 

¿Ha dejado en algún tiempo de satis-
facer al Estado las cargas que le han co-
rrespondido? 

¿No ha sufragarlo con sus ingresos lo 
que á Granada faltó por muchos años 
para sostener la Universidad literaria y 
la Capitanía general. 

En el presupuesto general del Estado, 
¿no resulta Almería pagando mas de 
cuarenta millones de reales? / 

¿No hay en España diez y siete pro-
vincias que pagan menos, muchísimo 
menos que Almería, y gastan mas, mu-
chísimo mas que ga >ta Almería en man-
tener sus obligaciones? 

¿No han irlo los recursos de Almería á 
enjugar el dé'ieit en otras prúviilcias, 
como Soria y Falencia* Teruel y bastan-
tes otras? 

¿Cuantos ferro-carriles tienen esas 
otras provincias? 

¿Tiene uno solo Almería? 
ins vías son redes: aquí no hay 

Aquí pagamos y no podemos pedir; 
allí tienen de sobra lo que Almería ne-
cesita para no morirse de hambre, y Al-
mería sigue pagando y continúa empo-
breciéndose mas cada vez. 

Las inundaciones de antes fueron una 
calamidad desoládora para Almería. ¿Se 
ha dado cuenta por ventura de los soco-
rros que allegó la caridad? ¡Ah! si estas 
cuentas se dieran,, no estuvieran muchos 
tan -ricos, ni Almería estuviera tan po-
bre.— 

El retrato es sombrío; pero no hay 
quien pong i en duda su exactitud. Con-
cuerda perfectamente con el original. 
Están bien marcadas las facciones, los 
relieves, ecc. 

III. 
Y así en la provincia de Almería no 

hay mas que ruinas. 
—La agricultura perdida. 
Los pueblos desolados. 
El h )' re en alza. 
La contribución ahogando á todos los 

contribuyentes. 
Almc ría ea baja: el hospital desaten-

dido; los Ayuntamientos siu poder res-
pirar; las carreteras destruidas; los abas-
tos por 1 3 nuves: los consumos exhorbi-
tamtes; ¡s impuestos creciendo; la ad-
minisl: i por el s lelo, y nuestros re-
present "1 1 ' i :03. 

Y así eoíUT... - i a muchos, .muchí-
simos años. 

Cambian los partidos., cambian los go-
biernos, hasta las instituciones porque 
el país se rige cambian. 

Pero lo que no cambia es la situación 
de nuestra provincia. 

El hecho no varia. 
Ni tampoco el derecho con que pedi-

mos justicia. 

C A S T A S D E A L M E R I A . 

Sr. Director de . G-ÜAJ- . 

Muy Sr. mió; poco ten.g que comu-
nicar ó los a preciables lectores de su pe-
riódico, pues donde nada pasa esNdiflcil 
la tarea de contar algo nuevo que sea 
digno de mención; y esto es exactamen-
te lo que sucede en nuestra ciudad, que 
el abandono - i de circulación 

personal, le han converií lo en la capital 
mas pacífica del mundo. 

Ya pasaron los terremotos, y con ellos 
el pánico en que estaban sumidos los ha-
bitantes de- nuestra provincia. 

Creo que lias' a linbo q uien sacudió á 
su cuerpo sendos diciplinazos, y opri-
mió su garganta con un silicio, para 
alejar de su cabeza el golpe que le ame-
nazaba. 

Y sin dula el dios de los "fuegos in-
ternos (que debe ser el diablo,) les oyó 
por que no ha querido descargar por aquí 
su ira. 

Granada y Málaga, deben estar orgu-
llosas de pertenecer al suelo español. 

La patria entera, conmovida ante su JL ' 

infortunio, ha mostrado una vez mas 
que tiene nn corazon amante de sus hi-
jos, y uniendo las voces de su alma en 
un solo arito, se ha lanzado unánime v n 7 «/ 
presurosamente en socorro de los que 
lloraban entre las ruinas de sus hoga-
res. 

España en esta ocasion, ha añadido 
un floron mas á su diadema. 

Bendita mil veces lu patria que así 
obra. 

Vuelve otra vez á sentirse en nuestro 
suelo el azote de la emigración. 

Millares de obreros se lanzan á la 
travesía, en busca del pan que aquí les 
falta. 

Y que, para mengua nuestra van á 
buscarlo al extrangero. 

:Q¡io triste cuadro! 
¿Cuando se evitarán tales perjuicios? 

Sábelo Dios del cielo; 
Que en esta tierra, 

To as son esperanzas 
Que nunca llegan. 

j Dicen que el ferro-carril de Murcia á 
Lorea t.alvez principie en el entrante 
i es. Pero el de Lorca á esta, creo que 
T : i al olvido como Gtros tantos. Desen-
gaño número 100. 

Y ahora qub hablo de líneas-férreas 
me acuerdo que tenemos otra en proyec-
to, la cual quizás no sufra el mismo 
rumbo. 

Se entiende si almeria quiere. 



GUADA1LENTIM 

Porque la empresa constructora, que 
gun me dicen, está propicia á dirigirlo 
aquí, mediante alguna pequeña subven-
ción que alivie los gastos que les ofrece 
el trazado desde los cerros de Baoares á 
nuestro puerto. 

Creo, que tanto esta Diputación pro-
vincial como el Ayuntamiento, deben 
hacer cuanto les sea posible en pro de lo 
perdido por el representante de la Em-
presa, pnes de no hacerlo así, el trazado 
se dirigirá al puerto de Aguilas que les 
ofrece menos dificultades para su desa-
rrollo. 

Conque ahora es tiempo. 
• 9 

El frió que se deja sentir por esta po-
blación, es intensimo; los termómetros 
ha bajado estos últimos dias hasta dos 
grados, y nadie se atreve á siiir de sus 
casas por temor ¿o perder alguna parte 
de su individuo. 

No parece sino que estamos en la Si-
beria. 

Nada mas de particular. 
Los cacos á la orden del dia, y los bol-

sillos enflaquecidos que es un gusto. 
Queda de Y. affmo. S. S. 

Q. B. S. M. 

El Corresponsal. 
Almería 24 Enero 1885. 

ESPERANZAS Y RECUERDOS. 
oî io 

(IDEAS SUELTAS.) 

La vida del hombre, no es otra cosa que 
lina no ||muy larga cadena cuyos eslabones 
son los recuerdos y la esperanza, la' felici-
dad y el desengaño. 

El fhombre naco llorando, y así de una 
manera inconsciente prodice 'que el camino 
de su existencia no es el camino bordado de 
flores. 

¡Ay! jPor desgracia nunca se equivoca! 
El hombre fluctua, por decirlo así, entre 

dos inmensidades: entre la inmensidad de 
los recuerdos y la inmensidad de las espe-
ranzas. Cuando éstas se unen, resalta otra 
nueva: la inmensidad de la tristeza. 

Figuraos una estrella suspendida en eljes-
pacio sobre las olas del mar; lo insondeble 
abajo; lo desconocido arriba. 

Así es el hombre. En medio de la carrera 
de la vida, está suspendido entre la nada de 
donde salió y la eternidad hácia donde se 
dirige. 

Hé aquí un recuerdo y una esperanza: el 
recuerdo 'le su origen; la esperanza de su 
destino. 

Al dar salklá Pandorada á todos los males 
que encerraba en su caja, sólo dejo la espe-
ranza. 

Yocreo más a ún, creo que también quedó 
en ella el desengaño, oculto entre los plie-
gues de su manto. 

¡Como liabia nunca éste de separarse de 
su madre! 

Esperar, es creer que existe la dicha y 
verla lejos. Recordar, perder la dicha que 
soñamos en otro tiempo. Sufrir, recordar 
que hemos esperado. 

No creo que existan esperanzas tristes. 
Esperar el daño, es desesperarse del bien. 
La desesperación es lo contrario de la es-

peranza. 
Tampoco creo que existen recuerdos ale-

gres. 
Los recuerdos son de las esperanzas reali-

zadas, ó de esperanzas desvanecidas. Son ó 
de sufrimientos ó de alegrías. 

Si de lo ¡primero, siempre recordaremos 
con tristeza la felicidad que terminó. Si lo 
segundo, ¡es tan triste recordar los desen-
gaños!.. • 

'¡Ser feliz!. Ser feliz es comparar la alegría 
presente con la tristeza pasada y con el de-
sengaño futuro. ¡Ser feliz, es recordar una 
tristeza para esperar un desengañ l 

¡Amar!... ¿Qué es amar? ¡Ay Dios mió! Si 
fuéramos ángeles, un eden. Pero somos hoin 
brea y.., también es un eden, pero con ser-
piente. 

Amor no es más ni menos, que el egoísmo 
engendrado por una esperanza y que acaba 
en un recuerdo. 

La esperanza hace al hombre egoísta. 
Le espero todo por que creo merecerlo to-

do. 
¡Ahí Pero el egoísmo que nace de la espe-

ranza es nn egoísmo santo! 
Un pintor diria que las esperanzas y los 

recuerdos son los claros-oscuros, las pe-
numbras de ese cuadro que se llama vida 
humana. 

Un músico, considerándolos como una 
melodía, talvez digese que eran los medios 
tonos. 

¿Qué sería un cuadro sin esas sombras 
que hace que se destaquen más y más los 
objetos que en él se representan? 

¿Qué sería una música sin esas notas que 
la puebian'de suspiros?.. 

Ráfagas cenicientas oscurecen el azul de 
los cielos. 

Algunas gotas nos salpican el rostro. En-
tonces decimos: 

La tormenta se acerca. 
Arrugan surcan nuestra frente. Lágrimas 

brotan de nuestros ojos. En una tempestad 
de recuerdos que se deshace en lágrimas. 

Yo he oido muchas veces una frase vul-
garísima que parece encerrar un contrasen-
tido: 21 que espera, se desespera. ¡Que ver-
da Dios mío! Esperad un momento para 
coger un desengaño, y todas vuestras es-
peranzas futuras morirán en aquel instan-
te. 

La forma concreta de una esperanza reali-
zada es una sonrrisa ó una lágrima. Casi 
siempre está representada por la última. 

Las tempestades de desengaños solo se 
calman con torrentes de lágrimas. 

Las nubes sin agua, son las mas terribles. 
Una mano alevosa corta la vida de un 

hombre. ¡Execración para el homicida; lás-
tima parea el asesinado! Una palabra, una 
mirada, una sonrisa destruye una] vida de 
esperanzas, nacidas al beso de la juventud. 
Todos callan. Nadie abomina. Nadie compa-
dece. 

¡Cuanta razón tenia el que dijo, que el 
hombre vive solo de apariencias! 

¡Ideales!.. Recuerdos de un algo que no 
tenia forma en el mundo de la realidad; es-
peranza sin esperanza, luz sin luz, felicidad 
sin felicidad: en una palabra, el vacio llen0 
de engaños al beso de una mirada. 

El desengaño es el crirol de la esperanza. 
Allí se purifica. Mas ¡cuantas veces al Puri-
ficarse se evapora! 

Si quereis conocer lo grande que es una 
esperanza, pensad en el dolor que os cau-
saría el desengaño que ella os produjera. 

¡Esperar! He aqui la gran palabra que 
co.mpredia la vida de la humanidad. 

¡Cuantas veces se nos ha engañado con 
ella siendo niños! ¡Cuantas veces se nos ha 
desesperado con ella siendo hombres! 

¡Recuerdos! Producto de una suma, cuyos 
sumandos se llaman esperanzas y desenga-
ños. Desenlace de todas las escenas de la vi-
da. 

¡Recuerdos! Oxigeno del alma, cuya falta 
produciría la asfixia moral. 

Esperar un imposible: hé auui una espe-
ranza que no dá por fruto el desengaño. Y 
si lo dá. este solamente puede ser uno; la 
muerte. Asi acaba también la locura. 

Cuando desesperamos de esta vida, espe-
ramos en otra. 

La única esperaaza que se realiza, en es-
ta ¡[esperanza de ultratumba. ¡Por eso, al 
contrario de todas, ella nace de los desen-
gaños/ 

Mientras el hombre vive, espera la muer-
te; cuando va morir espera la vida. 

Es decir: la muerte comienza en la cuna; 
la vida comienza en el sepulcro. 

Por eso todos lloramos al nacer; y por éso 
muchos al morir rien. 

Hé aquí por que algunos dicen que el 
hombre lo.hace todo al revés. 

Desesperar de la espéranza: Yo creo que 
esta es una enfermedad que no tiene cura. 
Si es muerte moral, entonces las calles no 
son otra cosa que un cementerio. 

Pero un cementerio sui generis. 
En él los muertos hablan y gesticulan 

y hacen creer que se divierten. 

J . PERALTA VALDIYIA. 

Almeríat Enero 1885. 

« M S W l l f ® 8 . . . 

En un bosque recostado 
Sobre una alfombra de flores, 
A los primeros albores 
De la aurora en el azul; 
Blandamente acariciado 
Por el céfiro adormido. 



En lina hamaca tendido 
Al pié de un verde abedul; 

Así quisiera extasiarme, 
Con tu imágen á mi lado, 
En tu seno recostado, 
Fijos mis ojos en ti. 

Y jugar en tus cahellos 
Como el soplo de la brisa, 
Y aspirar esa sonrrisa 
Que orlan tus labios de hurí, 

Ver el fuego de tus ojos. 
Un ir tu aliento á mi aliento ' 
Aspirar en un momento 
Los encantos del amor; 

Y abrasarme en tus miradas 
Mitigándose mi anhelo, 
Ante tu rostro de cielo, 
Y tu angélico candor. 

Así, cual dulces palomas 
Entre plácides murmullos, 
Prodigarnos mil arruyos 
Lejos y solos los dos 

Lejos, sí, del torpe mundo, 
Y de esa necia corriente, 
Que manchaudc el puro ambiente, 
Solo dolor deja en pos. 

¿Que nos importa esa vida 
De abrojos tan solo llena, 
Esa brisa .que envenena, 
Esa inmunda bacanal;? 

¿De que sirven los placeres 
Conque nos brinda engañosa, 
Si es su dicha mentirosa, 
Farsa solo mundanál.? 

-

No; la ventura no existe 
Do la virtud no se mira: 
Huyamos de esa mentira, 
De ese soplo corruptor. 

Lejos, lejos esos goces, 
Que halagan y arrojan luego, 
Desde un fuego, en otro fuego, 
Desde el placer al dolor, » 

Huyamos á otras regiones 
Donde la ilusión ensanche 
Do la virtud no se manche 

E L . G U A D A L E N T I N 

F O L L E T Í N 

LA CRUZ DEL 
LEYENDA HISTÓRICO-NOVELESCA. 

ORIGINAL DE 
D. Juan P. Criado y Domínguez, 

la media luna. 
--Inúti les la resistencia, está diciendo 

Alabez el alcaide. Seria ofender á Aláh qae-
remos oponer á la entrega de la fortaleza 
¿Que valemos trescientos ó cuatrocientos 
combatientes aunque el valor nos multipli-
que, contra el numerosísimo ejército de los 
reyes Cristianos? Y ¡no digo esto por mí. 
isien sabéis que un Alabez jamás siente mie-
do. El peligro es vana palabra para ellos-
üien sabéis pue un descendiente del rey Al-
mohabez Malique, aunca, nunca se inclina 
sino ante Aláh. 

Do hallemes dulce espansion. 
Busquemos, busquemos; si, 

Donde sepan sin resabios, 
Amar...y nó con los labios, 
Amar con el corazon. 

RAMON BLASCO. 

C R Ó N I C A 

Un dia de estos saldrá para Madrid el ex-
diputado á Cortes D. Agustín Fernando de 
Laserna. 

Nos han favorecido con su visita La Ilus-
tración Universal excelente revista semanal 
madrileña, y El Regante, nueva revista se-
manal de Lorca. 

Agradecidos les devolvemos el saludo. 

A beneficio de los terramovidos se va á 
publicar en Murcia un periódico extraordi-
nario titulado Murcia-Granada, redactado 
por distinguidos escritores. 

En la tarde del viernes, apesar de lo desa-
pacible del tiempo, salió por primera vez la 
estudiantina anunciada en demanda de so-
corros para las victimas de Andalucía. 

En el proximo número publicaremos las 
cantidades recaudadas por la mioma en es-
ta población y en los demás pueblos vecinos 
que se propona visitar. 

Es de agradecer el piadoso efecto que ha 
producido en el publico el fin loable de estos 
jóvenes entusiastas y la buena acogida que 
por todos se les dispensan. 

¡Que hermosas las lágrimas de gratitud 
que hará derramar la limosna de los hiios 
de Velez-Rubio! 

Que no por que hoy les aflija la escasez, 
dejan de probar que nunca cerraron el co-
razon á las desgracias del hermano. 

¡¡Bendita sea la car id id!! 
— — — — — 

¿Cuando se van á limpiar algunas calles 
completamente psbtruidas por el barro? 

De lo contrario será preciso abrir otros 
derroteros para transitar por la poblacion. 

Se ha organizado en Velaz-B'anco otra es-
tudiantina con el objeto también de allegar 
recursos para los perjudi ados por los terre-
motos. 

Por razones especiales queda abolida la 
suscricion local que iniciamos en el número 
anterior á favor de las víctimas de los terre-
motos. 

La» personas que nos tenían ofrecidos sus 

—Estamos convenidos de tu valor, AJa-
bez imterrumpió un moro llamado Abena-
mar. La resistencia que pudiéramos ha-
cer no dejaría de ser una inútil y soberbia 
temeridad. ¡Aláh nos compadezca! ¡Él solo 
es grande! 
^ —¡Solo Aláh dirige los destinos de lo* 
hombres! ¡A El nuestras alabanzas!— con-
tinuó el alcaide—Nuestro deber no es sólo 
guardar las fortalezas que á nuestra lealta-
se confian, si no cuidar también por la vida 
de los pueblos que rnaudamos. Pues si sabe-
mos que mas pronto ó mas tarde, los cristia-
nos se. han de apoderar del castillo, ¿no es 
mejor que suceda esta desgracia sin que se 
derame una so'a gota de sangre, á que esta 
corra á torrentes? 

—Dichoso el que muere. Alabez,—inte-
terrumpe otro moro mal encarado, á quien 
decían Mofarix—¿olvidar que Mahoma tie-
'ie prometido el paraíso al que mi'^-a en la 

donativos, pueden entregarlos al Sr. Cu 
párroco quien se encargará de darles la ii 
version debida. 

k$0™ e t r o? a s c i e i , a e el aumento qno 
ha obtenido la red de ferro-carriles españo-
les durante el pasado año 1884 

De los cuales, ni uno solo ha llegado á la 
desventurada provincia de Almería 
al Estado010**qU® m á S ' p a g a s a s t r i b l l t o s 

1 dá á la patria la saagre de sus hijos. 

Adiós risueñas esperanzas. 
El concesionario del ferro-carril de Lorca 

a Almena ha pedido al senado ls Devolución 
del deposito y planos desistiendo de la 
construcción. • 

¡Pobre Almería! 

c o ^ r r i e n d o sobre los terremotos dice un 

. Nosotros que recordando nuestras pro-
pias desgracias estamos viendo sopultadas 
en el .Reducto las casas y las familiks de h 
antigua Aimeria; nosotros que al abrir tas 
enlutadas paginas de nuestra antigua his-
toria, deploramos la horrenda catástrofe que 
en el siglo XVI redujo á escombros á Berja 
y Adra, a Roquetas y Alme-ia; nosotros que 
en el ano 98 del siglo pasado perdimos ba-
rrios enteros, Iglesias monumentales, edífi 
cios primorosos y quedamos reducididos a 
ver convertida en pobre barriada una de ia« 
ciudades más hermosas de las costas del 
Mediterráneo; nosotros, que por nuestros 
propios ojos, hemos visto los estragos que 
un solo terremoto causo en la antigua Vera. 
Situada a las faldas deí Cerro*del Espíritu 
banto, don-de hoy no existen más (que rui-
nas; nosotros, que en los años de 1862-v 66 
hemos sentido y presenciado el pánico que 
ocasionaban 32 horas de una trepidación 
continua en Huercal-0vera y Cuevas; noso-
tros que hemos esperimentado el terror con 
que nos amenazó noches pasadas un sacudi-
miento que pudo sepultarnos bajo nuestros 
pr opios tecíios, comprendemos cuanto Im-
uran suírido esos pueblos; de quien se dirá 
manana lo que de Almería y su provincia se 
ha dicho antes y lo que con pena suma re-
cordamos en estos mismos momentos. 

i cuando estamos sobrecogidos por el el 
espanto que nes ocasionanlas desgracias de 
nuestros hermanos y pensamos que aún no 
estamos libres de los mismos infortunios 
nos parecen pocos todos los recursos de| Es-
paña para los pueblos agoviados de tamaña 
calamidad. 

El tiempo amenaza llúvia3, 

guerra santa contra los infieles? 
Mofarix era odiado de todos, y por consi-

guiente nadie le hizo caso. 
— Va sabéis,—prosigió Alabez—que las 

tropas de Fernando y de Isabel están sobre 
Vera, de cuya fortaleza es alcaide mi her-
mano, el cual está dispuesto á entregarla 
sm resistencia. Según tengo entendido v si 
no nos ha engañado el fugitivo que ladean-
te acaba de llegar, los Reyes Católcos han 
entrado ya por capitulación, en la ciudad; 
y ías alcaldías de Moxacar, Sórbaselas Cue-
vas, /urgena y otras se les han entregado 
voluntariamente. Si las huestes castellanas 
que han de pasar p0f aquí precisamente pa-
ra poner sitio a Baza, no las tenemos avisa-
das, nuestros nogares van á ser victimas de 
, a soldanesca. ¿Aprovais que se mande un 
mensagero á los Reyes, expresándoles que 
nos entregaremos sin resistencia? 

—•Aláh lo quiere;—dijeron á comió* 



i G U A D A L E N T I N 

A n u n c i o s . 

LOS SUCESOS 
Revista semanal ilustrada. 

Los suscritores de E L G U A D A L E N -

TIN podran obtener el interesante 
periódico Los Sucesos por la ínfi-
ma cantidad de una peseta a l tri-
mestre, suscribiéndose en esta Ad-
ministración: Urrutia, 3.—Velez-
Rubio. 

BAZAR DE LA GRANADINA. 
DS 

Juan P. Diaz Torrecillas. 

Este establecimiento acaba de intro-
ducir mejoras de gran inportancia, 
habiendo aumentado considerablemen-
te la larga série de losarticulos que ex-
pende. 

Hoy puede anunciar al público un 
GRAN DEPÓSITO DE ESPECIFICOS. 

del Doctor Perez Cortina, entre los 
cuales cuenta la conocida agua de la 
Florida, id. de Colonia, aceites y po-
madaspara el polo, cloque para el toca-
dor, li or ditada Jiarma lactea para 
los niños de psclio. pol vos de arroz y 
jabones de varias el .¿es, etc, etc.. 

También se llalla de venta en esta 
casa, á 5 pesetas frasco, la conocida y 
acreditada 

CROMÚRGICA DEL CARELLO s 

del mencionado Sr. Perez Cortina, 
NOTA.— El du:mo de este Bazar, co-

mo Agente de negocios, gestiona la 
compra y venta tie fincas; alquileres 
de cusas y colocaciones. 

F . C Á C E R E S P L Á 

Comisiones, consignaciones, trán-
sitos, etc.—Agencia Minera. 

9, Madera, 9,—MADRID. 

ANTONIO RUBIO 
"(DENTISTA) 

P L A Z A DE L A CONSTITUCIÓN, NÚMERO 9.<—Cuevas. 

Dientes y dentaduras completas arti-
ficiales, garantizadas. 

Limpiezas, empastes y extraciones. 

R f * v p n r ] ^ una buena casa con 
kJPO v KDA^^xs ¿jos pisos, situada 
en la Puerta de Lorca. 

Se dará razón en esta imprenta. 

LA CRUZ DEL MORO 

Leyenda tradicional de los Velez. 
POR 

D. 3uan ? . itriabo y Domínguez. 

Tin folleto de 66 páginas», 2 reales. 
Se vende en las principales librerías 
de Madrid y en esta Administración. 

CONFITERIA ALMERIENSfl 
DE 

E D U A R D O F L O R I D O 

¡¡Sin rival en este país!! 
Variedad y abundancia en dulces, clases 

especióles, trabajados con exquisito gusto y 
perfección. 

^ Residirá algunos dias en 
esta póblacion. 

aro* f-TT' 
Til l 

I " 
para envolver. 
De venta en esta 

F¡ imprenta. 
«I. - - I A I R.:AL LA LIBRA 

... ^ 
fe-

( , . , ! 8 8 o n > A M 
i* f 

á 

a s s n ^ m 

-V 

HTipograf ia del "Gudaalentin,, 
- i — 

DEPOSITO BE MOHINAS PUA W1/-J. K' l l f f l £ § m ffiLLS OI ASI 
TODOS 

í l f t l ivAsii i i9 t*§ S í i i i i n ^ i r i WVIIS¿UJ¿J§ 
LOS MODELOS Á 10 REALES SEMANALES. ))-

EL GUADALENT IN 
P E R I O D I C O L I T E R A R I O Y D E I N T E R E S E S G E N E R A L E S , 

(Organo de Velez-Rubio y demás pueblos de su partido.) 

Se publica todos los Domingos y extraordinarios cuando las circunstancias lo exijan. 

PRECIOS DE SüSCRICION 
En toda España un trimestre 1'50 pesetas.—Número suelto 10 céntimos. Atrasado 25 id. 
nserciones y anuncios, precios muy ecónomicos. 

REGALOS Y VENTAJAS PARA LOS SUSCRITORES AL PERIÓDICO. 

Redacción, Administración é Imprenta: Calle de Urrutia, número 3.— Velez-Rubio. 

El que mas anuncia vende más. 


